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Domingo 05 de abril, Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 1-9 

https://www.aciprensa.com/calendario/2026-4-5


Por: P. Ramón Tapia, Diócesis de Valparaíso. 

LAS CARRERAS DE PASCUA 

DOMINGO DE RESURRECCION. Jn 20,1-9 

Hoy podemos llamar el evangelio proclamado el de las carreras. 

Corrió María Magdalena al sepulcro y no encuentra a Jesús. 

Corre al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba. 

Corren Pedro y Juan. Juan espera a Pedro. 

Magdalena, Pedro y Juan están expectantes porque tienen mucho amor a Jesús. 

María Magdalena ha encontrado en Jesús el amor que la acoge en su pecado. 

Pedro ha experimentado el amor de Jesús porque después de negarlo ha recibido la 
mirada misericordiosa de Jesús y ha llorado amargamente. 

Y Juan ha sentido su amor al recostarse en el pecho de Jesús y sentir el latido de su 
corazón. 

Por eso corren a ver a Jesús. Pero no se encuentran con él. 

Ven las vendas y el sudario de Jesús muy ordenadas. 

Solo ven el sepulcro vacío. Está abierto y vacío. 

No hay ninguna presencia ni palabra del Resucitado. 

María Magdalena no entiende, cree que se han llevado el cuerpo de Jesús. 

Tenían los hechos y la prueba de la resurrección, pero no comprenden su significado. 

El Catecismo nos dice que el sepulcro vacío es el primer elemento de los acontecimientos 
de Pascua, de la Resurrección. No es en sí una prueba directa. La ausencia del cuerpo de 
Cristo en el sepulcro podría explicarse de otro modo (cf. Jn 20,13; Mt 28, 11-15). A pesar 
de eso, el sepulcro vacío ha constituido para todos un signo esencial. Su 
descubrimiento por los discípulos fue el primer paso para el reconocimiento del hecho de 
la Resurrección. 

Y apoyándose en el evangelio de hoy el Catecismo dice: “”El discípulo que Jesús amaba” 
(Jn 20, 2) afirma que, al entrar en el sepulcro vacío y al descubrir “las vendas en el 
suelo”(Jn 20, 6) “vio y creyó” (Jn 20, 8). Eso supone que constató en el estado del 
sepulcro vacío (cf. Jn 20, 5-7) que la ausencia del cuerpo de Jesús no había podido ser 
obra humana y que Jesús no había vuelto simplemente a una vida terrenal como había 
sido el caso de Lázaro (cf. Jn 11, 44). CIC 640. 



Vio y creyó. No vio a Jesús. Vio las vendas y el sudario, el sepulcro vacío y la fe le habla 
de que todo lo sucedido en el sepulcro no se hizo solo. Alguien movió la roca, alguien 
enrolló las vendas. 

Ha sucedido algo que supera la lógica humana. 

Jesús ha resucitado, ha salido del sepulcro. Ya no está. Su lugar no es el sepulcro ni su 
vestido son las vendas ni el sudario. 

Como dice la Secuencia: el Rey de la vida estuvo muerto y ahora vive. 

Corramos con la fe, corramos en esperanza hacia el sepulcro vacío de Jesús. 

Dejemos la noche, recibamos la bendita mañana de Pascua, el Día que hizo el Señor. 

La Resurrección de Jesús es un acontecimiento, una obra del Señor. Este es el Día que 
hizo el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

También ustedes y yo podemos ser como Magdalena, creer que se han llevado al Señor. 
Que lo han sacado de la vida, de la historia, de las personas, de las naciones; no está su 
presencia en este mundo, no lo vemos. 

Lo importante es ser como Juan que vio el sepulcro vacío y creyó. Y lo hace porque es el 
único apóstol que ha estado siempre junto a Jesús hasta la cruz. 

Tú y yo estamos llamados a estar siempre junto a Jesús, a unirnos a Él, a centrarnos en 
El. Para que no sólo veamos las vendas y el sudario, sino que podamos “verlo” a Él. 

Descentrarnos de nosotros mismos. 

Sólo Él tiene vida eterna. Sólo en El tenemos salvación. 

Sin El seguimos llorando en nuestros sepulcros vacíos. 

Durante cincuenta días la Iglesia nos seguirá proclamando con las apariciones del 
Resucitado y con la vida de la primera comunidad cristiana relatada en los Hechos que 
HOY Jesús vive, que es el eterno viviente. 

 

 

 


